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Hace ahora casi medio siglo (enero de 1961) la Asociación de la Prensa Sevilla glosó la figura de Juan Lafita Díaz. Como queda reflejado en los libros de actas de la APS, en reunión de Junta Directiva, celebrada el 24 de noviembre de 1960 y presidida entonces por Joaquín Carlos López Lozano, se acordó ofrecer un público homenaje a don Juan Lafita Díaz, que se llevó a efecto en el citado enero del año siguiente como queda asimismo recogido en los periódicos de la época: El Correo de Andalucía, Diario Sevilla y ABC de Sevilla, insertándolo este diario en su portada. Homenaje a su figura y a su extensa obra, tras su jubilación, que se unió a los distintos reconocimientos realizados en la prensa y, como digo, por parte de la propia prensa. 
Es pues un hecho cierto que los caminos de Juan Lafita y la Asociación de la Prensa de Sevilla no se entrecruzan ahora, cuando celebramos el centenario de la prensa y con motivo a su vez de este merecido recuerdo a su memoria. Sino que ya entonces hace medio siglo se unieron para saludar a este sevillano ilustre y polifacético o poliédrico como se dice ahora. Artista y familia de artistas, Lafita, con una gran formación humanística y plástica, destacó en múltiples facetas, como las de pintor, dibujante innovador y gran caricaturista, historiador, museógrafo, bibliotecario, crítico de arte, de teatro o de música (con el pseudónimo de Bemoles), incluso como deportista y socio fundador de otra entidad ya centenaria, el Sevilla FC. Además de tocar todos estos palos, Lafita destacó en su faceta de periodista y articulista en la prensa, en la que ilustraba sus propios escritos y los artículos de muchos otros escritores y periodistas. Unas ilustraciones y diseños adelantados a su tiempo que pueden recordar los trazos del mismo Toulouse-Lautrec o Rafael de Penagos. En suma, se podría resumir que la personalidad de Juan Lafita fue la de un humanista en toda regla. 
Debo decir que Juan Lafita Díaz tuvo una estrecha vinculación con la Asociación de la Prensa en la década de los años veinte del siglo pasado cuando la sede estaba en la calle Granada, aún cuando su colaboración ya venía de años anteriores. En junio del año 22 entra como asociado de la APS, el mismo día que ingresan otros destacados periodistas sevillanos del momento como Ramón Resa, Domingo Tejera, Rafael Herce, López Cansinos, López Grosso o Félix Arias. Participó en la aprobación de un nuevo reglamento de la entidad en el año 24 e, incluso, en octubre del 28 entra a formar parte como vocal de la junta directiva de la asociación que presidió Manuel de Terán. El cual, como curiosidad, pasó el testigo de la presidencia de la APS a Antonio Olmedo, padre del actual número 1 de la Asociación en el año de nuestro centenario, Manuel Olmedo Sánchez, aquí presente.
Otro servicio a sus compañeros es por ejemplo el hecho que tuvo gran acogida entre los socios cuando en el año 42 propuso una solución económica para liquidar las casas de la “Colonia de la Asociación de la Prensa”. Igualmente, en esta vinculación, es de resaltar su aceptación en el año 28 como miembro Bibliotecario de la APS, gracias a sus conocimientos durante muchos años en el Archivo de Indias de Sevilla y como director del Museo Arqueológico provincial. Y aún antes, el año 14 y siguientes, Lafita colabora como dibujante en la Revista “La Feria de Sevilla”, editada por la Asociación de la Prensa. Él con 25 años y la asociación sólo con cinco años de vigencia.
Nombres como los periodistas Juan Lafita Díaz, o José María Izquierdo, pueden entenderse como la referencia obligada para distinguir a personalidades de relieve en la vida local de la ciudad, con presencia permanente en los diarios y publicaciones de su época por sus muchos méritos, su ingente trabajo y su singularísima personalidad. Ejerció de periodista durante más de 50 años, publicando artículos, dibujos, ilustraciones o viñetas en periódicos como El Correo de Andalucía, Diario Sevilla o ABC, así como otras muchas publicaciones, entre ellas, Bética, Revista Ilustrada o la revista Andalucía. Cuentan los que lo conocieron o su propia sobrina-nieta Teresa Lafita, que además lo ha estudiado de manera exhaustiva, que su tío-abuelo destilaba amor a Sevilla y que era el perfecto cicerone honorario de la ciudad, poniendo a contribución de los visitantes su gran conocimiento de Sevilla, sus tradiciones y su belleza, exhaltando con entusiasmo sus valores histórico-artísticos.
Juan Lafita, en definitiva, es uno de esos sevillanos ilustres que deben estar en la memoria de la ciudad como uno de sus hijos predilectos a recordar y a estudiar por los jóvenes que no lo conocen o lo conocen sólo de oídas. Me complace, en este año del primer centenario y como presidenta de la institución, que la Asociación de Prensa de Sevilla esté aquí y ahora recordando a Juan Lafita Díaz, por su destacada aportación al periodismo sevillano, por su generosidad, y porque no deja de ser uno de los nuestros, uno de aquellos socios pioneros de la primera década de la APS que nos permite ahora celebrar su gran contribución a Sevilla y a nuestros primeros 100 años de una historia de la que Juan Lafita Díaz formó parte y tiene por méritos propios un lugar señalado.
